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espacio para un catre, un viejo tocadiscos 

van las mañanas mal durmiendo empapado 

reconocieran su arte con una moneda en el 
* Nació en Cartagena (1980). Estudió 
ingeniería. Ejerce como ingeniero de 
control en la industria petroquímica. 
Lector empedernido, observador detallado 
de la realidad, escribe por gusto y pasión. 
Trabaja en su primer libro de cuentos. 

*

Cuento
La venganza de Catalino

C

La venganza de Catalino,
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pasaje de vuelta, entonces se retorcía en el 

En cualquiera de los casos su rutina era in-

-

-
rrar los ojos mientras el disco corría. Con los 

-

-

-

lo despojó de su trompeta, solo sostenía la 
-

unos pistones imaginarios. Luego de los ejer-

a darle otra vuelta al torniquete de su mono-

fondo del mar, la rutina de Catalino no tiene 
-

Concierto gratuito del Festival de Música del Caribe en La Tenaza. 
Fotografía de Álvaro Delgado Vélez
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años de este rito diario que no advierte que 
su mano mueve la navaja de memoria mien-

-

esquina de indigentes. Caminó a lo largo de 
una calle de putas. Atravesó un quiosco de 

en la pretina. De igual manera le mostró la 

Euclides no esperó respuesta. Al fondo vio a 

la ventana. Entonces Euclides, frustrado 

atravesando aquella piel de pergamino. Esa 

Catalino. Euclides se apresuró a recogerlo 

del asiento, miró al conductor por el espejo 

quedó tendido en el catre intentando recordar 

siempre la memoria por el oscuro placer de 

sentado en la fonda del muelle luego de su 
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tensó la espina dorsal.

-
do compraventas, prestamistas, almacenes 

-

-

-
-

de trompeta. De manera que su situación no 

la candela para encontrar una forma menos 

un momento tuvo la intención de dejarlo 

a sus pensamientos. Caminó con ofuscada 
prisa mascullando en desorden decenas de 

llevó a las orejas el sudor de las manos. En la 

que Euclides no pudo evitar cerrar los ojos 

un llanto.

La idea de Euclides era devolver la trompeta 

sencillamente quiso creer, que el dueño de la 
trompeta daría lo que fuera por recuperarla. 
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frase cuando un contrapeso involuntario 

que esa ocurrencia, que despuntó con tanta 

encontrarle ventajas a un aparato que no 
tenía ninguna, o escamotear las numerosas 

punto sintió que tenía casi todo resuelto. 

asunto menor, que algo podría improvisar 

motivos para preocuparse, pues el dueño de 

de que las cosas se salieran de lo previsto, 

de su puñal.

-
-

Estibadores del muelle de La Bodeguita.
Fotografía de Álvaro Delgado Vélez



51

UNICARTA - JULIO DE 2023

-
-

-
-

tando los pormenores de su rutina. Cuando 
estuvo listo se dirigió a la fonda del muelle. 

-

-

-
-

nocía como un cliente asiduo, lo cierto era 

de reparar en los detalles de los comensales. 

sin dejar espacio a respuesta. La encargada 
fracasó en cada intento de intercalar algu-

-

-

que el estómago se le encogía. De la agita-

-
-

peta no era un simple medio para procurarse 

-
-
-

rar su trompeta.

Con mañas de ladrón, Euclides se las ingenió 
para encontrar el punto donde Catalino se 

apartado para estudiar el panorama antes de 

que los movimientos correspondían al 
lenguaje corporal de quien toca un clarinete, 

a los ojos de Catalino, Euclides se acercó 

por completo. Catalino, con las manos 

de su repertorio. El resultado era un lamento 

manga de la camisa se secó el sudor de la 

Euclides en el peor momento.

trompeta la vida era una carga devastadora. 
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cerrados para no tener que encontrarse con 

que todavía tuviera una idea clara de lo que 

una parte quería ceñirse a sus planes porque 

todo el día sin comer ni dormir. Lo sentía 

los apostadores. Euclides sentía que su 
vida transcurría en un plano superior al de 

los ojos. Antes que la vista fue el olfato lo 

enorme que lo sostenía, pero el desconcierto 

una opción sensata. Euclides vaciló entre 

Catalino lo interrumpió con un movimiento 

silencio para tratar de entender. Luego, 

se decantara en un pensamiento concreto. 
Catalino detalló en Euclides el arco de 

la estropeada geometría cilíndrica, el papel 

conjunto de pequeñas imperfecciones disparó 

tanta claridad que no consideró ninguna 
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-

-
-

-

de joder al que quiere caminar recto, al que 
-

-
fragma al límite, tomó apenas el aire justo 

Euclides aguantó el temporal sin mover un 

como un golpe en la quijada. Los dientes 

diera la gana, para Catalino las cosas eran 

ninguna carta para usar a su favor. Devastado 

puñado de dudas. Luego de un largo silencio, 

sincero, maestro, a mí lo que me interesa 

usted le presto la trompeta todos los días, 
aquí mismo, desde las cuatro de la tarde 
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accionadas por un mecanismo involuntario. 

le importó el cinismo de la propuesta ni 

risa socarrona lo mandó a la mismísima 

sin remordimientos la trompeta junto con su 

Es por eso que esta tarde, luego de dormir 

propósito. Es por eso que permanece parado 

Cuando termina de rasurarse recoge la navaja 

donde vive Euclides. Con paso cansino cami-

de su destino. Con mañas de callejero vete-
rano se las ingenia para encontrar la casa de 

acción. Desde allí ve a Euclides de espaldas, 

que se encuentra, Catalino no puede distin-
-

vimientos corresponden al lenguaje corporal 

-

-

-
surros canturrea una canción de cuna con la 

-
talino se detiene, recoge la navaja, la guarda 

-

quedan fósforos ni cigarrillos para los treinta 
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El momento perfecto del elemento umano  así describiría Álvaro Delgado Vélez esta foto de su autoría.
Fotografía de Álvaro Delgado Vélez


